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LAS 
(JAP'I'VRAS 

I~CIDEN'I' A LES 
E

L lema de las capturas incidenta­
les viene dando juego. Con la 
frase se quiere expresar el acto 

de extraer determinadas c.<¡pecies de 
valor comercial, cuando el bUQ11e se 
emplea prefeTente o exclusivamente 
pam aprovechar otras determinadas 
especies. 

Así ocurre con el bacalao en T ena­
nova o en el Artico. Los buques dedi­
cados a su captura obtienen también 
en e l copo peces TOjOS, peces planos, 
etcétera , que no admiten la prepaTa_ 
ción de que paTa aquel gúdido v an 
predispuestos a efect1.iar a bordo los 
¡'uqt<es saladores. La evolución de es­
te tipo de nave al buque congeludor ­
salador. o exclusivamente congelador , 
se justifica en buena parte por la con­
v eniencia de no lener Que arrojar a la 
mar el fruto dc las capturas inciden­
tales. 

LI¡ política pesquera que el Canadoi 
pien;sa impart.ir. bajo el régimen de 
las 200 millas. en lmena parte se ins­
piTU en la nece;sidad de reducir en lo 
posible las capturas incidentales. O 
cuando menos. en evitar la masividad 
del desperdicio cuando la flota carece 
de medios para el aprovechamienlO 
inlegra!. 

Tal ha sida el espíritu Que ha rei­
nado en la;s últimas conversaciones 
pesqueras hispano - canadien;ses cele­
bradas durante la segunda quincena 
de setiembre. en Madrid. El tema será 
replanteado dentro de pocas semanas 
más en la misma capital. donde está 
anunciada una reunión de la Comisión 
directiva de la ICN A F. 
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ESTAMOS ante un problema de 
mucho mayores dimensiones. Al 
lado de la indisc11tible eficiencia 

de las redes de arTUstTe de fondo. es 
bien .~abido que su! quiebra e;stá en la 
falta de .~electividad. R e~-pecto a los 
/amaños de las especies btmtóni<;as o 
demersa les la ind i.~CTiminaci6n se ate_ 
núa con la dimensión del mal/aje. cu­
yo mayor o menor holgura permite 
salvar inmatuTOs. Pero ahora el pro­
I:>Ie1114 es otro. 

S e trata de selectividad de especies. 
na de talla s. Donde mayor impor tan­
cia ti en e este prOblema no es sin du­
da en e l Gran Banco de Te rranova, 11 
áreas pr óximas. E l volumen de espe-

",,-
cies ictiológicas comestibles que se 
arrojan a la mar por los canU/roneros 
del Pacifico y del Caribe , e;s aún más 
impresionante. El mismo tipo de bu­
ques que trabaja en mares africanos, 
del Atlántico y del lndico , aunque en 
menor cantidad, también incide irre­
mediablemente en pescas incidentales. 

E l problema es difícil de re.~olveT, 
por la imposibilidad práctica de utili­
zar artes de fondo que atraigan sola­
mente a las especies preseleccionab!es, 
y deje intactas las otras. D e cualquier 
modo, cabría estudiar soluciones re la ­
tivas , mediante la de scarga en .proxi­
midad de las especies extraídas y no 
aprovechables en definitiva por el bu­
Que que las haya cosechado. 
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EN las reuniones de Madrid a Que 
- hemo;s aludido, la representación 

• canadiense propuso la descarga 
en puertos de aqüel país, de' las es­
pecies Tesullantes de capturas inciden­
tales. El tema tendrá que ser más am_ 
pliamente tratado. por las dificultades 
de ejecucion que presenta. 

La propuesta en principio parece 
aceptable. S in embargo , no taroan en 
acusarse lo .~ inconveniel!tes. El primer 
cuidado a tener es e( de qlle la ma­
niobra de aprovechar la .~ especies pro­
venientes de captura incidental, no in­
terfiera el ritmo de prOducción de( 
bU(lue. Para esto tendrían Que seT ob­
jeto de transbordo frecuente, en la 
mar, de cubierta a cubierta . Y aún asi 
.~e perdería tiempo útil. 

Por otra parte, la descarga habría 
de hacerse a mercado fácilmente sa­
turable. donde dif ícilmente los exce­
dentes de 'producción hallarían de­
manda remuneradora. Sería n ecesario 
disponeT en tierra de plantas conge­
.ladoras, reductoras, conserveras , etc., 
de las cua les hall por hoy no parece 
que se disponga. 

De todos modos, la fórmula mer ece 
que sea estudiada y considerada a 
fondo. 

MAREIRO 


